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     Para todas aquellas mujeres     




     que han labrado




     su camino hacia el amanecer de la luz sin fin.




  PRÓLOGO




  




  




   




  Londres, enero de 1910.




   




  La nota llegó justo a medio día cuando Evangeline Russell acababa de envolver el último pañuelo que lady Monagan había encargado esa mañana. Luego de alisar la superficie del pliego de seda en que iría envuelto el paquete que uno de sus sirvientes pasaría a recoger por la tarde, lo guardó bajo el mostrador y observó el rectángulo de papel que un chiquillo había dejado para ella mientras se encontraba seleccionando las piezas.




  Debía de haberlo llevado por la vía regular, supuso Evangeline mientras lo estudiaba con el ceño fruncido. El papel era barato y parecía haber pasado por muchas manos, pero el sello estaba intacto, que era lo más importante. Ardía de deseos por leerlo, pero se contuvo; aún le quedaba una hora para terminar su turno y entonces podría darle una mirada.




  Como de costumbre a la última hora de la tarde de un día lunes, la clientela era escasa en el piso de damas del almacén en que trabajaba. Y tratándose, además, del último día del mes, dudaba de que eso fuera a cambiar hasta la hora del cierre. Aun así, mantuvo el semblante atento y ni un músculo se movió de su rostro mientras permanecía de pie tras el mostrador alerta a la presencia de la jefa del piso, la señora Phillips.




  La escasa luz del ocaso iluminaba la estancia gracias al techo abovedado con una amplia claraboya que era el orgullo del dueño del almacén, el señor Sutherland. Al mirar por el rabillo del ojo, Evangeline se encontró con el rostro sonriente de Penny, una de sus compañeras y la joven más alegre con la que se había topado alguna vez. La señora Phillips había tenido que renunciar a sus intentos de que se mostrara más seria y, si no la había despedido, era porque Penny tenía un encanto tan particular que mantenía encandilados a los clientes, algo imprescindible en ese empleo.




  A Evangeline le gustaba pensar que ella también poseía cierto encanto, aunque el de ella estaba menos acentuado y, por lo general, se escondía tras el talante reservado –incluso a veces receloso– que le era tan característico. Aún así, tenía una reputación de buena vendedora, además de joven juiciosa, que la había ayudado a escalar posiciones en la tienda desde costurera en la sombra hasta el puesto que ocupaba en la actualidad. Y, como si aquello fuera poco, tenía intenciones de que ese ascenso continuara porque había oído que la jefa de sección, Lorraine, estaba a punto de casarse, lo que le abría la posibilidad de ocupar ese puesto. Su madre no cabría en sí de gozo de verla en un cargo tan importante; y los chicos…




  —Evie, se me ha roto la falda.




  Evangeline parpadeó y se forzó a centrar su atención en Penny, que había llegado a su lado sin que se diera cuenta y que en ese momento la veía con expresión atormentada; la sonrisa de siempre le había desaparecido, reemplazada por una mueca de angustia.




  —¿Qué?




  —La falda. Se ha enganchado en el mostrador; ayúdame antes de que la señora Phillips se dé cuenta.




  La joven hablaba con una voz susurrante. Evangeline exhaló un leve suspiro al tiempo que daba una mirada alrededor para asegurarse de que la jefa de piso no se encontraba por allí; su compañera no se habría acercado de otra forma. Los contubernios estaban estrictamente prohibidos, por lo que, cuando las atrapaban charlando, incluso en un momento de escasa clientela, como entonces, les caía una regañina que las dejaba con las orejas humeando.




  —Dame un momento.




  Con un movimiento rápido, Evangeline metió una mano en el amplio bolsillo de su falda de paño que le llegaba hasta los tobillos y dio gracias por que el uniforme del almacén, además de discreto, fuese tan práctico. Eso le permitía llevar siempre un pequeño estuche con sus útiles de costura con ella para salvar situaciones como esa. Tomó una aguja que ya tenía enhebrada con el tono exacto del color del uniforme y, con un par de movimientos, logró unir las dos piezas del traje de Penny que se le habían roto hasta que apenas se vio el punto del desgarrón. Cortó el hilo con rapidez y guardó todo de vuelta mientras hacía un gesto a su compañera para que se apartara un poco para comprobar el trabajo, que no le había tomado más de cinco minutos y que logró hacer sin apenas inclinarse.




  —Mantente muy cerca de tu mostrador y apenas toque el cierre, ve rápido para casa; vas a tener que usar otra prenda mañana mientras arreglas bien esta. Si quieres, pasa a dejarla por casa y te la devolveré como nueva —ofreció luego de guardar los útiles de costura con la misma rapidez con la que los había sacado.




  Penny le obsequió una brillante sonrisa, pero, cuando estaba a punto de responder, su mirada se vio atraída por el papel que Evangeline había dejado sobre el mostrador. Al notar la curiosidad, Evie lo guardó de inmediato, y antes de que su compañera pudiera decir nada, carraspeó con suavidad señalando la entrada del piso.




  —Vuelve a tu puesto —indicó—; la señora Phillips volverá en cualquier momento para comprobar las ventas antes del cierre.




  Tras vacilar un momento, Penny asintió. Lo siguiente que se oyó fue el susurro de la falda al regresar a su lugar. Luego de eso, a Evangeline el tiempo se le hizo aun más largo, por lo que no pudo reprimir el hondo suspiro de alivio que le brotó del pecho cuando al fin pudo abandonar el almacén.




  Era una noche bonita, comprobó al mirar hacia el cielo cuando puso un pie en la acera y, como hacía cada día, enrumbó los pasos hacia casa. El almacén del señor Sutherland no era el más lujoso o aclamado de Londres, pero, al igual que los otros, se ubicaba en la zona más elegante de la ciudad, donde la selecta clientela podía acudir sin tener que cruzarse con la que consideraban “la plebe”.




  Una “plebe” a la que Evangeline se sentía muy orgullosa de pertenecer, se dijo al detenerse bajo el alero de una casa de modas donde un farol irradiaba un haz de luz. Luego de mirar sobre su hombro para asegurarse de que nadie le prestaba atención, sacó el trozo de papel del bolsillo y lo leyó con interés.




  




  A todas nuestras compañeras:




  la Unión hace un llamado para informar que toda actividad militante ha sido suspendida hasta nuevo aviso en consideración al apoyo que el señor Asquith ha ofrecido al proyecto de Ley de Conciliación. Por el momento, nuestro movimiento se ocupará específicamente de actividades constitucionales, las mismas que les serán indicadas en el momento oportuno.




  




  La nota estaba firmada por Christabel Pankhurst, la hija de la líder del movimiento, Emmeline. El ceño fruncido de Evangeline la acompañó durante el resto del camino a casa. Daba vueltas a lo que había leído e intentaba analizar todo lo que aquello podría significar en el futuro.




  Ella procuraba mantenerse bien informada de lo que ocurría en el país, así que cada mañana abandonaba su casa cinco minutos antes para detenerse a oír las noticias que los chicos ocupados en vender los diarios gritaban por las calles; si podía, incluso, compraba uno para ella y lo leía a escondidas durante su descanso en el almacén.




  Así, se había enterado de que, a raíz del caos desatado en el Gobierno por las continuas disputas con el Parlamento para convencer a sus miembros de aprobar un nuevo presupuesto, el líder del mismo, el señor Asquith, se había visto obligado a llamar a nuevas elecciones con la esperanza de lograr un acuerdo. Para eso, había intentado tender lazos con varios grupos destacados de la sociedad a fin de contar con apoyo; entre ellos, por lo que ahora podía entender, se encontraba aquel grupo al que ella pertenecía: la Unión Social y Política de las Mujeres, que llevaba años intentando convencer al Parlamento de aprobar la Ley del Voto Femenino.




  Hasta entonces, se habían topado con una muralla tras otra, pero parecía que eso estaba a punto de cambiar. Si lo que decían los diarios era cierto, el señor Asquith había ofrecido presentar el proyecto en el nuevo Parlamento a cambio de hacerse con el apoyo de las militantes, lo que implicaba también que tendrían que suspender las marchas y manifestaciones que organizaban con frecuencia a fin de hacer oír sus demandas.




  A Evangeline la idea de lograr lo que llevaba tanto tiempo ansiando la emocionaba más allá de las palabras, pero la parte racional de su mente, la que casi siempre terminaba por tomar el control, le dijo que lo mejor sería rebajar las expectativas por el momento. Ella no confiaba en las promesas de los políticos, pero sí lo hacía en el buen juicio de las líderes de su movimiento, así que decidió que lo mejor sería mantenerse vigilante y aguardar por lo que habría de traer el futuro.




  Con esa idea, anduvo a pie durante casi media hora para ahorrarse el pasaje del tranvía. Cuando llegó a casa, sentía los pies a punto de reventar. Pero una gran sonrisa le iluminaba el rostro al admirar la hilera de humildes viviendas con minúsculos jardincitos tan familiares. Su casa era la tercera de la izquierda. Al abrir la puerta un tanto descascarillada, la golpeó el aroma del estofado que su madre debía de haber preparado para la cena.




  No había sido un día tan malo, se dijo mientras cerraba la puerta tras ella y el sonido de una retahíla de voces le llegó a los oídos, lo que hizo que ensanchara la sonrisa.




  Los había tenido peores.




    CAPÍTULO 1




  




  






   




   El padre de Christian acostumbraba decir que no se podía confiar del todo en un hombre incapaz de sostener sus decisiones. Por eso, aun cuando a su hijo siempre le resultó desagradable mostrarse de acuerdo con él, debía reconocer que en lo que a ese punto se refería, no podían concordar más.




   Nunca se lo dijo, desde luego. Se guardó la opinión de la misma forma en que había optado por ocultar también todas las recriminaciones que había acumulado con el paso de los años. Eso no impidió, sin embargo, que una sentencia como esa no calara hondamente en él y permaneciera fija en su mente, incluso cuando hacía mucho que su padre había muerto y él se encontrara a miles de millas de distancia del que alguna vez había sido su hogar.




   Ahora, mientras daba vueltas a esa idea, procuró prestarle también atención al hombre que se hallaba ante él y que no había dejado de hablar mientras sostenía un legajo de papeles sobre la cabeza. Harry Boyle no era solo uno de sus mejores amigos, sino también un periodista astuto y bien considerado en el diario en el que ambos trabajaban; Harry como uno de los encargados de la sección política, y Christian como fotógrafo e ilustrador.




   —Es muy raro. Si yo fuera Pankhurst no me creería ninguna promesa de Asquith, pero supongo que está un poco desesperada —decía Harry con esa expresión pensativa que le era tan habitual cuando desconfiaba de algo.




   —Supongo que tienes razón. —Christian hizo un gesto para que su amigo ocupara la silla frente a la que se hallaba sentado él—. Asquith cambia de postura según marca el viento.




   —Como todo político.




   Christian asintió; la sala de redacción se hallaba casi desierta a esa hora de la mañana, pero, en unos minutos, según su experiencia, se vería abarrotada por los otros miembros de la plantilla que llegarían para empezar a trabajar en la edición de la tarde. Él y Harry se habían encontrado en el vestíbulo apenas media hora antes. El segundo venía de cubrir una asignación en el East End, en tanto que Christian había pasado una mala noche estudiando las fotografías que acababa de revelar en el maltrecho lugar que fungía de casa, estudio y suerte de negocio, en busca de alguna que pudiera servir para la primera plana del tiraje vespertino. No había tenido mucha suerte. Tal vez eso explicara que de pronto la voz de su padre le retumbara en la cabeza, supuso. El recuerdo del viejo siempre afloraba cuando sentía que había fracasado en algo.




   —Supongo que nos esperan unos días tranquilos.




   La voz de Harry lo obligó a prestarle nuevamente atención y, tras estudiarlo con expresión concentrada, una lenta sonrisa fue formándosele en los labios, lo que acentuó el atractivo del rostro de Christian. Su madre acostumbraba decir que tenía una belleza proporcional a la testarudez y los malos modales. Él sabía que ella no estaba bromeando al mencionarlo. Habría preferido que su hijo tuviera la apariencia de un troll siempre y cuando se mostrara más dócil, pero el cielo no había oído sus súplicas.




   —¿Con el grupo de Pankhurst de por medio? —replicó él entonces, dirigiéndose a su amigo—. Lo dudo mucho.




   —Pero han hecho una tregua con Asquith. No harán ningún tipo de manifestación durante los próximos seis meses —insistió Harry.




   —¿Lo dices porque lograste verlo en esa nota que tu contacto interceptó?




   —Mi contacto es totalmente de fiar.




   Christian se encogió de hombros con semblante divertido al advertir el leve tono ofendido en la voz de Harry; él se tomaba muy en serio la labor periodística y, aunque tenía un temperamento afable y distendido la mayor parte del tiempo, podía ser el hombre más inflexible cuando se trataba del trabajo.




   —No lo pongo en duda. —Christian habló en tono tranquilo para aplacar a su amigo—. Es de esas mujeres de las que desconfío. Solo piénsalo: no van a quedarse tranquilas por una promesa de un político que cambia de principios como de calcetines. Asquith lleva años bloqueando ese proyecto de ley, ¿pero, de pronto, un día decide apoyarlas? Lo hace por interés porque lo último que necesita es lidiar con un grupo como ese con todos los problemas que tiene en el Parlamento.




   —Quizá, pero Pankhurst ha ordenado…




   Christian hizo un gesto vago para restarle importancia a eso.




   —Será de cara a la tribuna, para que Asquith y la opinión pública piensen que las tienen controladas —comentó él con una mueca—. Acuérdate de lo que te digo: más temprano que tarde tendremos noticias de algún enfrentamiento con la policía o algo así.




   Harry no respondió de inmediato. Se mantuvo pensativo como si diera vueltas en la mente a las ideas de su amigo. Era un hombre atractivo y con una distinción natural que lo delataba como miembro de esa nobleza que aun regía buena parte del destino del país, pero Christian sabía que el otro poseía una mentalidad más bien progresista.




   El haber crecido en un hogar acomodado y colmado de privilegios como hijo menor de un barón con unos pergaminos envidiables nunca le confundió las ideas; por el contrario, lo llevó a profundizar en las diferencias que lo separaban del resto de sus congéneres. Siempre se había cuestionado todo, le confesó una vez que se encontraba un poco pasado de copas; eso lo convenció de que su futuro estaba en el periodismo, un mundo en el que las preguntas eran el pan de cada día.




   —Tal vez no estés muy alejado de la verdad —dijo Harry poco después, cuando pareció haber llegado a una conclusión—; supongo que tendremos que permanecer alertas.




   Christian cabeceó.




   —Yo ya lo estoy; he pensado hacer algunas rondas por los lugares en que acostumbran reunirse, solo por si acaso. Si hay suerte, atraparé a alguna con las manos en la masa y podré hacer una buena fotografía.




   Harry sonrió: los ojos de un tono parecido a la miel relampaguearon en una mezcla de censura y diversión.




   —Suerte para ti, querrás decir, porque dudo de que fuera el caso de la mujer a la que termines por meter en problemas —dijo en tono ácido.




   Christian se arrellanó mejor en la silla y encogió los hombros en un gesto desenfadado.




   —Nunca he oído a una mujer quejarse por eso —comentó él.




   Harry puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza de un lado a otro. Aunque no lo dijo entonces, creía que Christian estaba demasiado consciente de su atractivo. No era de extrañar, supuso; si un hombre se veía cada mañana en el espejo y se encontraba con ese rostro, debía de tener un ego bien desarrollado; aun así, un poco de humildad no lo mataría.




   Al paso que iba, dejando un reguero de conquistas a su paso que olvidaba en cuestión de horas, era poco probable que consiguiera alguna vez darse cuenta de que un estilo de vida como ese podía ser un poco vacío. Pero tampoco comentó nada de eso entonces; en su lugar, se puso de pie y se dirigió al escritorio, apenas a un metro de distancia. Desde allí, hizo un gesto distraído que coincidió con la llegada de varios de sus compañeros que los saludaron con prisa en tanto se apresuraban a tomar sus lugares antes de que el jefe de redacción pasara a comprobar que hubieran llegado.




   A Christian no le extrañó la abrupta partida de su amigo; llevaban tanto tiempo conociéndose que habían aprendido a comunicarse casi sin decir una palabra. Harry lo reprobaba, pero era demasiado educado y leal como para decirlo en ese momento; de haberse encontrado en otro lugar, en un ambiente más distendido, tal vez se habría enzarzado en un largo monólogo acerca de cómo Christian podía a veces ser un poco idiota y que esperaba con ansias que apareciera alguna mujer en su vida que lo obligara a replantearle las ideas.




   Bueno, eso no iba a ocurrir pronto, se dijo Christian al llevar la atención a las fotografías que había dispuesto en una cuidadosa hilera. Seguía sin convencerlo ninguna, pero necesitaba elegir al menos dos para ilustrar un artículo respecto al último encuentro de polo que había tenido lugar la semana anterior en las afueras de la ciudad. Había sido descuidado con la luz, concluyó con un gesto de enfado dirigido a sí mismo al tiempo que se echaba un mechón de cabello rubio tras la oreja. Pero había sido un encuentro aburrido y había dormido poco la noche anterior. Qué más daba; se dijo al cabo de un rato tras tomar las dos que le parecieron mejores; esas tendrían que servir.




   Luego de dejarlas a un lado para entregarlas al editor cuando las solicitara, volvió la atención a la carpeta en la que tenía algunas de sus ilustraciones, la labor que realmente disfrutaba, y empezó a trabajar en la caricatura del primer ministro que, si quedaba bien, sin duda ilustraría la editorial del día siguiente en que el jefe de redacción se despacharía a gusto respecto a esa sorprendente alianza entre el Gobierno y el movimiento sufragista que, tal y como había asegurado a Harry, dudaba de que fuera a durar.




    




   * * *


   

    




   Evangeline ahogó un bostezo y sujetó la canastilla que llevaba colgada del brazo con mayor firmeza; había estado a punto de volcar el contenido sobre un charco de agua maloliente. Estaba agotada luego por haber permanecido todo el día de pie en el almacén, pero se había comprometido a pasar por el punto de reunión en que algunas de sus compañeras y ella acostumbraban citarse antes de acudir a una manifestación. La había sorprendido un poco recibir la nota esa mañana, apenas una semana después de la anterior en la que las conminaban a actuar con prudencia y evitar ese tipo de encuentros. Pero, en realidad, la última comunicación no había sido enviada por la dirigencia de la Unión, sino por una de sus compañeras, así que supuso que debía de tratarse de un asunto ajeno al grupo.




   Luego de girar en una esquina, se detuvo ante una estrecha puerta junto a la cual un letrero anunciaba la venta de zapatos de la mejor calidad. A Evangeline siempre le había fascinado el incondicional apoyo que el señor Watson mostraba a las aspiraciones de su esposa; tanto era así que jamás había dudado en poner las instalaciones de su negocio a disposición de la dama para que pudiera usarlo como uno de los diversos puntos de reunión con los que el movimiento sufragista contaba en Londres.




   El aroma a cuero, pegamento, y la escasa luz que se filtraba por entre las ventanas la recibieron una vez que cruzó la entrada. Tras atravesar un largo pasillo, se encontró en una estancia circular atestada de anaqueles. Un grupo de mujeres, apenas cuatro o cinco, se encontraban sentadas alrededor de una estufa. Hablaban en murmullos hasta que advirtieron su llegada.




   —¡Evie! Empezábamos a pensar que no vendrías.




   La señora Watson, una mujer cercana a los cincuenta años, de andar enérgico, y con el cabello enteramente plateado, se apresuró a recibirla. Tomó su abrigo y sombrero, que dejó sobre una mesita, y la alentó a ocupar una silla junto a la suya. Las otras mujeres la recibieron con similares muestras de entusiasmo. Evangeline reconoció a la hija de una vieja amiga de su madre que vivía a unas cuantas manzanas de su casa, a la esposa del maestro de su hermano, y a una joven no mucho mayor que ella que trabajaba como secretaria en uno de los bancos de la ciudad.




   —Salí tarde del almacén hoy; tuvimos inventario. —Se pasó una mano por la frente un poco sudorosa y empezó a revolver en la cesta que sostenía sobre el regazo—. Traje algunas de las insignias en las que he estado trabajando; me gustaría saber qué opinan.




   Luego de decir eso comenzó a sacar unas cuantas piezas de tela que tenían los colores del movimiento: púrpura, blanco y verde. Evie había perdido la cuenta de la cantidad de artículos como aquel que había confeccionado a lo largo de los últimos dos años. Sencillos emblemas hechos con retazos de tela en los que trabajaba durante su escaso tiempo libre como una contribución a la causa. Pocas cosas la enorgullecían más que ver a sus compañeras luciéndolos durante las manifestaciones, así como que muchos de los emblemas se hubiesen convertido en un símbolo para tantas personas que, tan solo con verlos, podían relacionarlos con la lucha que llevaban adelante.




   —Son perfectos, Evie; ni siquiera se ven las costuras. Por otro lado, el alfiler para sujetarlos es muy conveniente. —La señora Watson asintió al tiempo que pasaba un dedo con cuidado por el borde de una insignia—. No imagino cuánto trabajo te han de haber llevado.




   —A esta altura no me llevan demasiado tiempo —mintió encogida de hombros—. Creo que podría hacerlos con los ojos cerrados.




   —Bueno, sea como sea, te estamos todas muy agradecidas; los usaremos en la próxima manifestación.




   Evie frunció el ceño y llevó la mirada de una a otra con atención. Todas se veían tan plácidas como si se encontraran en medio de un jardín discutiendo las inclemencias del clima; incluso la señora Thorton, la esposa del maestro, sostenía una galletita en la punta de los dedos que se llevó a la boca con expresión complacida.




   —No sabía que se hubiera convocado a una nueva manifestación —comentó ella al cabo de un momento con la atención puesta en quien a todas luces era la organizadora del encuentro—. La señora Pankhurst indicó que se encontraban prohibidas por el momento.




   La señora Watson asintió tras hacer un leve gesto de vacilación.




   —Sí, claro, y lo están —concordó con una media sonrisa—, pero debes de saber que las actividades constitucionales no pueden detenerse; la señora Pankhurst lo señaló también en el comunicado, ¿recuerdas? Y esas labores incluyen difundir los pormenores de la causa entre la gente que no está familiarizada con ella.




   Evie se abstuvo de mencionar que dudaba de que hubiera una sola persona en la ciudad, o el país, que no supiera al respecto; ellas se habían encargado de que así fuera. Sus reclamos habían salido en los diarios. Constituían la comidilla entre los políticos y la gente de a pie. No había un rincón de Londres que una sufragista no hubiera recorrido con una pancarta en alto, por no hablar de la cantidad de compañeras que habían terminado en las cárceles aun cuando fuera durante un breve lapso de tiempo luego de que un policía abusivo la arrestara en medio de una manifestación.




   —Pero, si es ese el caso, ¿no basta con los boletines que se distribuyen por la ciudad cada semana? —comentó ella.




   Se refería a los folletos que un impresor amigo preparaba para ellas a un costo irrisorio y que las mismas mujeres repartían por las calles.




   —Temo que, aun cuando todo eso pueda ser de ayuda, nunca será lo mismo a que una de nosotras comparta las bases del movimiento en persona. —La señora Watson negó con suavidad—. Creemos, y sin duda la señora Pankhurst estará de acuerdo, que es importante mantener una presencia en las calles.




   —¿A pesar de la tregua?




   —Así es.




   —¿La señora Pankhurst lo dijo de esa forma?




   Evie miró una vez más a las otras mujeres y notó que un par de ellas mantenían los ojos puestos en las manos, en tanto que las otras parecían encontrar muy interesantes los trabajos inacabados del señor Watson que permanecían sobre los estantes.




   —Evangeline… —La anfitriona retomó la palabra tras carraspear con un sonido seco que reverberó en la estancia—. No puedes realmente esperar que la señora Pankhurst se ocupe de todo. Hay cosas que ella no puede atender o de las que pueda hablar abiertamente; recuerda que son ella y sus hijas las caras de nuestro movimiento; es elemental que permanezcan tan alejadas de cualquier enfrentamiento como sea posible.




   —Entonces, ella no dijo…




   La señora Watson hizo como si no la hubiera oído.




   —Hemos pensado en ir hasta la plaza que se encuentra a unas calles del Parlamento; no tenemos intención de causar ningún problema. Ninguna de nosotras se encadenará a una cancela ni nadie arrojará una sola piedra: ya lo hemos acordado. —La mujer esperó al asentimiento de las otras para continuar—. La intención es hacernos ver y recordarle a la opinión pública que permanecemos a la espera. Eso es todo.




   Evie exhaló un suspiro y parpadeó. Podía entender las intenciones de todas esas mujeres. Hasta habría sido absurdo no reconocer que las compartía, pero, aun así, le parecía un gesto muy peligroso. Si algo salía mal, no solo se meterían en problemas, algo con lo que ya se encontraba familiarizada, sino que podrían poner en riesgo el acuerdo entre la dirigencia de la Unión y el primer ministro.




   Sin embargo, si la señora Watson tenía razón y se trataba tan solo de una reunión pacífica para recordar a la gente su demanda, ¿qué podía salir mal? Al final, la indecisión de Evie debió de ser evidente, porque la mujer mayor se inclinó hacia ella y le dio unas palmaditas en la mano.




   —Nos gustaría mucho contar contigo. Creo que dijiste que no trabajas los jueves. Pensamos reunirnos precisamente ese día, por eso creímos conveniente avisarte. Algunas saldremos de aquí y otras se nos irán uniendo en el camino; será la ocasión perfecta para lucir tus insignias. Vamos, Evie, solo será un par de horas, y creo que podremos hacer mucho bien.




   Ella no pudo pensar en otra objeción; no cuando se sentía abrumada de tal forma y dividida por tantas dudas. Decidió seguir a su corazón, en vez de pensar en todo lo que podría salir mal. De modo que, tras permanecer unos segundos en silencio, con las miradas de todas esas mujeres fijas en su rostro, Evie asintió de mala gana.




   —De acuerdo —dijo—. Cuenten conmigo.




    CAPÍTULO 2




  




  






   




   Lo sabía.




   Sabía que iban a terminar por hacer algo como eso.




   Christian se echó la cámara al hombro y buscó a Harry con la mirada, sin embargo, aunque la sala de redacción se encontraba abarrotada, no vio rastros de él por ninguna parte. Le habría encantado tomarse algo más de tiempo para buscarlo, pero, si su contacto estaba en lo cierto, tiempo era lo último con lo que contaba.




   La cámara pesaba como un fardo de patatas, no obstante, ni siquiera resolló mientras bajaba a toda velocidad las escalinatas que conducían al vestíbulo del edificio que albergaba el diario. Estuvo a punto de tropezar con una madura secretaria que le dirigió una mirada ceñuda, pero que terminó por ruborizarse cuando Christian le obsequió una sonrisa.




   Un coche lo esperaba en la puerta, como de costumbre; el editor era lo bastante precavido para haber dado la orden de que hubiese siempre un vehículo a disposición de los reporteros por si surgía alguna novedad que tuvieran que cubrir sin demora. En opinión de Christian, había pocas noticias tan urgentes como la que se traía entre manos.




   Uno de sus contactos, que no tenía nada que envidiar a los de Harry, le hizo llegar una nota hacía cinco minutos en la que le informaba de que se había visto a un grupo de mujeres en uno de los puntos de reunión habituales entre las sufragistas. Luego del anuncio de la tregua entre el Gobierno y la Unión, esa zona había estado sorprendentemente tranquila, así que, según él, eso solo podía significar dos cosas: o la tregua se había roto, algo de lo que tendría pronto una confirmación oficial, o había tenido razón al suponer que más temprano que tarde unas cuantas de las mujeres pertenecientes a ese grupo decidirían que ya había sido suficiente.




   El coche, uno de los modelos más modernos que habían llegado a Londres, aunque no por ello más rápido, dio un traqueteo cuando el joven chofer, un muchacho que hacía de todo un poco para el diario, giró el volante en una calle poco transitada. Christian aferró la cámara contra el pecho y puso los ojos en blanco: él podría haberlo hecho mucho mejor, pero, si tenía que elegir entre conducir y mantener a salvo una de sus herramientas más importantes, definitivamente elegía lo segundo.




   No vio nada fuera de lo ordinario cuando al fin se apeó del coche en una calle paralela a las rejas que circundaban los edificios cercanos al Parlamento. Salvo por el grupo de policías que custodiaban la zona, la mayor parte de los cuales parecían más bien aburridos, eran pocas las personas que transitaban por allí. Christian supuso que no habrían recibido ningún aviso respecto a que las cosas estaban a punto de ponerse más agitadas.




   Luego de instalar la cámara en una esquina con cuidado de situarla tras una farola, lo que no solo la protegería de cualquier impacto, sino que le confería a él cierta discreción, ajustó los lentes y enfocó para asegurarse de que tenía una buena vista de la calle. Cualquiera que lo viera allí pensaría que intentaba tomar algunas fotografías de los edificios, o que era un aficionado probando un juguete nuevo. Tal vez por eso, nadie pareció muy interesado en ese hombre alto y esbelto que permanecía de pie, atento como si estuviera a la espera de algo.




   El sonido empezó poco después.




   Primero se trató solo de un casi imperceptible murmullo que fue abriéndose paso por encima de los otros ruidos propios de la ciudad. Christian estaba familiarizado con esos sonidos porque los había escuchado con bastante frecuencia cada vez que lo enviaron a cubrir una manifestación de ese tipo. Por eso, apenas parpadeó cuando una especie de batallón dobló la esquina.




   Primero iba una joven vestida de negro con una banderola sujeta al grueso cinturón que le ajustaba la cintura; su sombrero, negro también, llevaba prendido un alfiler plateado y una banda con los colores del movimiento le cruzaba el pecho.




   Christian había oído que aquellos colores tenían un significado bastante poético que le parecía apropiado. Verde por la esperanza, blanco por la pureza de su lucha, y púrpura por la lealtad y la dignidad. Bonito, sin duda.




   A la abanderada le seguían otras cuatro mujeres vestidas de forma similar que sujetaban una extensa pancarta cuyo mensaje no pudo leer con claridad, aunque captó el nombre del primer ministro en él, lo que supuso que no le haría mucha gracia cuando se enterara. Después, estaba el grueso del grupo; unas veinte o treinta mujeres, todas con sombreros discretos, las manos cubiertas por guantes de encaje, y unas insignias pegadas a las solapas del vestido. Ninguna alzaba la voz, no más de lo que cabría esperar; a lo sumo, recitaban lo que parecía en principio una especie de canto, pero que, al acercarse, Christian reconoció como las proclamas del movimiento, que ya le eran familiares.




   Tomó una fotografía del grupo acercándose que, estaba seguro, quedaría impresionante gracias al efecto de la luz en esa mañana inesperadamente soleada. Luego de cambiar la placa con movimientos discretos, aliviado de que su presencia aun no fuera advertida, dio una mirada sobre el hombro para ver qué efecto había tenido esa llegada en los policías que custodiaban el área. Se le erizó la piel al notar que los oficiales veían a la recién llegadas con desconfianza y que, incluso, las señalaban con las porras. Minutos después, alguien tuvo la peregrina idea de acercar algunos caballos, un gesto abiertamente hostil para cualquiera que estuviera más o menos familiarizado con esa clase de situaciones.




   Y Christian lo estaba; tanto, que no le costó suponer que las cosas podrían ponerse muy feas pronto. Así que, sin dudar, tiró de la cámara de modo que pasara aun más inadvertida. Luego, tomó una nueva foto de los policías esmerándose por captar el contraste entre el talante más bien pacífico de la manifestación y el recibimiento belicoso.




   Por un buen rato, no pareció que fuera a ocurrir ningún tipo de enfrentamiento; las mujeres continuaron con las arengas mientras los policías las observaban en silencio. Tiempo después, cuando pudo pensar en eso con más tranquilidad, Christian se dijo que todo habría continuado igual de no haber sido por la roca. Era pequeña, en absoluto lo suficientemente grande como para lastimar a nadie, y no habría sabido decir de donde salió, si la lanzó una de las mujeres o alguno de los chiquillos que habían acudido a observar lo que ocurría, igual que otros curiosos. Cualquiera fuera el origen del objeto, el resultado fue solo uno: se desató el infierno que Christian había estado aguardando desde que se enteró de ese asunto.




   Los policías hicieron sonar los silbatos, dos de ellos se apresuraron a montar en los caballos, y el resto avanzó hacia las mujeres que, por un momento, parecieron desconcertadas, pero que, al comprender lo que se avecinaba, adoptaron una actitud a la defensiva. Las que iban en la parte más apartada del grupo echaron a correr por donde habían venido, aunque la mayoría se quedó. Mientras Christian tomaba una nueva fotografía, vio que hacían a un lado la pancarta que llevaban con ellas para poder defenderse de los ataques de la guardia.




   Oyó gritos, palabras malsonantes, y llamados al alto. En un suspiro, lo que había empezado como un encuentro relativamente pacífico, escaló en un pandemónium.




   En cierto momento, dos de los policías lograron avanzar hasta encontrarse muy cerca de la mujer que aún sostenía la bandera del movimiento y que intentaba desenganchar el pesado cinturón para liberarse de ella y, sin duda, echar a correr. Sin embargo, la detuvieron antes de que hubiera podido dar más de dos pasos.




   Los guardias tiraron de ella con una brusquedad innecesaria, algo que no era extraño en casos como aquel. Christian contuvo el impulso de salir en su defensa y enfocó nuevamente, atento al momento exacto en el que tomar la fotografía para captar ese instante.




   Cuando estaba a punto de presionar el obturador, sin embargo, justo en el segundo en que uno de los policías había empezado a tirar de la manga de la mujer, otra, surgida de no tenía idea dónde, se abrió paso entre el gentío y se lanzó sobre el oficial con la agilidad de un lince.




   Se le había soltado el cabello, fue lo primero en lo que reparó Christian una vez que superó la sorpresa: una maraña de fuego parecía emanarle de la cabeza. Las manos, cubiertas por guantes, aferraron la porra que el guardia mantenía en lo alto, lista para impactar contra el primer cuerpo que se le pusiera en el camino. Sin embargo, la mujer era rápida y apartó el rostro del objeto al tiempo que pegó un empujón al policía hasta que el oficial trastabilló y terminó sentado sobre el pavimento con expresión confundida. La mujer levantó el rostro, sacudió los rizos tras la espalda, y miró a su compañera, que echó a correr al verse liberada del opresor. Sin embargo, cuando la dama de los cabellos de fuego parecía a punto de hacer otro tanto, un segundo guardia fue hacia ella y la sujetó por los brazos, tirando con fuerza cuidando de mantener las canillas lejos de las largas piernas enfundadas en medias oscuras que empezaron a agitarse en el aire.




   Luego acudieron otros dos guardias, uno de ellos a caballo, para terminar de cercarla, aunque ella no dejó de retorcerse ni un solo segundo con el rostro vuelto hacia el cielo con una expresión de furia.




   Fue ese precisamente el momento que eligió Christian para tomar la fotografía.




  




   * * *




  




   Evie solo había visitado la prisión una vez unos meses atrás cuando ella y otras compañeras del movimiento acudieron para indagar por dos jóvenes que habían sido arrestadas durante una de las manifestaciones antes de la tregua. Entonces, aunque no le permitieron pasar de la entrada, le había parecido un lugar horrible. Insalubre, frío, y tan hostil que en el fondo se alegró cuando tuvo que marcharse pese a que no obtuvieron el resultado esperado.




   Ahora, mientras permanecía con las manos cruzadas sobre la falda, dio una mirada alrededor y contuvo la bilis que le subió por la garganta al comprobar que las celdas eran mucho peores que cualquier cosa que hubiera podido imaginar. Aun le costaba entender del todo cómo había terminado allí.




   En un momento se encontraba en compañía de sus amigas, riendo y bromeando mientras proclamaban esas palabras que habían dicho tantas veces antes, y luego se vio arrastrada por entre los carros de policía hasta que la metieron en una de esas jaulas en las que transportaban a los detenidos a la comisaría más cercana. Sabía que había actuado con poca inteligencia al acudir en ayuda de Nora de la forma en que lo había hecho, pero cuando vio que el policía intentaba aprehenderla fue lo único que se le ocurrió hacer. Nora era una de las chicas más jóvenes y con menor experiencia del grupo; por eso la habían destinado a ir como abanderada; solo tenía que abrir la marcha y sostener el emblema. Además, se suponía que no iba a ocurrir nada, que se trataba tan solo de una salida pacífica; la señora Watson le había asegurado…




   Evie contuvo un gemido al sentir una punzada en el costado, donde uno de los guardias le había pegado con la porra cuando se resistió a subir al carro. Al final, había subido; no tenía otra alternativa, y tanto a ella como a otras dos chicas las habían llevado hasta la comisaría donde ni siquiera les tomaron una declaración; solo las encerraron en celdas distintas mientras aguardaban no tenía idea qué.




   En el ajetreo había perdido el sombrero, se le corrieron las medias y estaba bastante segura de que también se le había estropeado el tacón de uno de los zapatos, el mejor par que tenía. Eso no era nada comparado con todo lo que podría ocurrir luego. Ya había oído suficientes historias respecto a lo que podía pasarle a las mujeres arrestadas como para no sentir temor. Tal vez fuera valiente, pero no estúpida, y sabía que estaba metida en un buen problema.




   Confiaba en que sus compañeras que habían logrado huir dieran la voz de alarma al resto, aunque estaba visto que habían desobedecido una orden directa de la dirigencia, de modo que dudaba de que la ayuda fuera a llegar muy pronto.




   Cuatro horas después, cuando tenía las manos entumecidas por el frío y el miedo, Evie comprobó que había estado en lo correcto; nadie se acercó a preguntar por ella. Sin embargo, cuando estaba a punto de perder la esperanza, mientras pensaba cómo podría convencer a uno de los guardias para que le permitiera enviar un mensaje a casa, el ruido de unas llaves la obligó a levantar la cabeza y, al mirar en dirección a la entrada, distinguió la silueta de un policía junto a la celda. Él la vio a su vez con una mezcla de disgusto y enojo, sin embargo, tras vacilar, llevó a la cerradura las llaves que sostenía con dedos agarrotados y le hizo un gesto para dar a entender que estaba libre.




   Evie no era una mujer especialmente religiosa, pero en ese momento lo único que atinó a hacer fue murmurar una oración de agradecimiento dirigida a quien fuera que hubiera ido en su ayuda.




   —No sé cómo agradecer lo que ha hecho por mí, milord; lamento mucho que se viera obligado a ir a ese lugar.




   Evie aguardó la reacción del hombre ubicado frente a ella a las palabras de agradecimiento, pero, salvo por el leve asentimiento que hizo, él no hizo un solo movimiento, lo que le arrancó un suspiro de pesar.




   El suave traqueteo del carruaje la arrulló como una nana y se habría quedado dormida de no ser porque sabía que aún tenía que aguantar el cansancio hasta que llegara a casa. Había sido toda una sorpresa abandonar la celda y encontrarse a lord Benedict Cahill aguardando por ella en el vestíbulo de la prisión. El hijo del conde de Falmouth no era un extraño para Evie; estaba casado con una de sus más queridas amigas, otra miembro del movimiento que, sin embargo, había tomado cierta distancia de las actividades oficiales desde que había tenido un bebé solo un par de meses antes. Evie no tenía idea de cómo se había enterado Anna de lo ocurrido ni de lo que le habría costado convencer a su marido de que fuera a ayudarla.




   Lord Cahill era un hombre excelente, eso lo tenía claro, tanto como que adoraba a su mujer, pero también conocía lo suficiente de él como para saber que, si bien apoyaba el proyecto de ley de conciliación por el voto femenino y que lo impulsaba activamente en el Parlamento, desaprobaba cualquier tipo de violencia; así que no le habría hecho ninguna gracia tener que acercarse hasta la prisión para sacarla.




   Ahora, al mirarlo por el rabillo del ojo, advirtió que tenía los labios un tanto fruncidos y que el cabello oscuro como la noche se le veía desordenado; un signo de que tal vez no habría tenido tan fácil convencer a las autoridades de que la dejaran marchar. Por lo demás, era la imagen de la elegancia y la distinción. A Evie no le cupo duda de que habría hecho falta una fuerza sobrehumana para evitar que obtuviera lo que quería.




   Cuando Evie calculó que se encontraban cerca de casa, carraspeó con suavidad e intentó hablar de nuevo.




   —Milord…




   Apenas acababa de decir eso cuando él la miró directamente a los ojos y fue tan obvio que se encontraba furioso que Evie sintió que las palabras se le morían en la garganta.




   —No voy a hacerle preguntas, señorita Russell; ni siquiera me molestaré en indagar en qué estaba pensando al poner en peligro su integridad de la forma en que lo ha hecho hoy —empezó él en tono helado—. Supongo que ya tendrá tiempo para pensar en ello y en lo irresponsable de su actitud y la de sus compañeras al romper la tregua que tanto le costó alcanzar a la señora Pankhurst. Pero debo advertirle una cosa: no se atreva a intentar arrastrar a Anna a sus locuras o yo mismo la devolveré a la celda de la que la he sacado.




   Evie bajó la mirada con el estómago hecho un nudo por la rabia y la vergüenza. Sabía que él no estaba del todo equivocado al señalar el gran peligro que había corrido o cómo su desdichada aventura podría poner en riesgo los esfuerzos de la dirigencia, pero le dolió profundamente que creyera que sería capaz de intentar convencer a Anna de que siguiera sus pasos. Jamás pondría en peligro a su amiga, nunca. De hecho, había sido arrestada por proteger a una de ellas. Sin embargo, eso él no podía saberlo o incluso, si lo hiciera, estaba demasiado enfadado como para verlo. Así que calló, acusando la amenaza con ojos brillantes por las lágrimas contenidas y no volvió a moverse hasta que el carruaje se detuvo frente a su casa. Solo entonces, se dirigió nuevamente a él en un tono de voz tan impersonal como la que había usado él antes.




   —Gracias por su ayuda, milord —repitió ella—; agradezca también a Anna por mí, por favor.




   Por un instante, le pareció que la fría impasibilidad de lord Cahill pareció a punto de flaquear; un destello de lástima acudió a esos ojos claros, pero antes de que pudiera decir nada, ella descendió del vehículo y se alejó con toda la dignidad que aún conservaba. Solo perdió la calma cuando se encontró al otro lado de la puerta y, con un suspiro de alivio, se dejó caer sin ceremonias sobre el tapete que su madre había tejido. Se sintió tan aliviada de encontrarse allí, en medio de todos esos objetos familiares, que cerró los ojos y dejó salir todas las lágrimas que llevaba conteniendo desde que había empezado ese infierno.




   Estaba a salvo, se dijo; nada malo le iba a ocurrir. Por un momento, en espera de que su madre o sus hermanos acudieran a buscarla al oír la puerta cerrarse, se olvidó de las últimas horas, de la reprobación de lord Cahill, y de todo lo demás, segura de que ya nada peor podría pasar.




   Ella no tenía como saberlo entonces, pero estaba totalmente equivocada.




    CAPÍTULO 3




  




  






   




   —Sigo pensando que no debiste mostrar esa fotografía al editor.




   Christian se alisó una arruga de la camisa, un gesto innecesario porque a esa altura del día toda ella se encontraba absolutamente ajada. Luego, miró a Harry mientras ambos aguardaban que un carro lleno de chucherías atravesara la calle para que ellos pudieran cruzar.




   —¿Cómo se te ocurre que no iba a mostrarla? Es una de las mejores que he tomado.




   —Exacto. Casi parecía viva; tanto como la mujer que aparece allí.




   Harry se llevó una mano al sombrero para saludar a unas damas de aspecto distinguido y con trajes elegantes que debían de ser conocidas de su familia y que miraron a Christian con interés antes de volver la atención a su amigo, que lo apresuró a cruzar la calle con un gesto.




   —¿Y qué con eso? —preguntó el fotógrafo que se encogió de hombros—. Esa es la idea de la fotografía: captar un evento como si lo estuvieras viendo precisamente cuando ocurre. La toma es magnífica.




   —Ese no es el problema; claro que es magnífica. Pero creo que no has pensado en las consecuencias que podría tener para esa mujer. Su rostro se ve con demasiada claridad; cualquiera que la conozca la reconocerá de inmediato.




   —Eso no tiene nada de malo: las sufragistas nunca han sido precisamente discretas.




   Harry elevó los ojos al cielo antes de seguir a Christian por una acera poco iluminada. La noche estaba al caer y habían acordado dirigirse un momento al club de caballeros del que era miembro uno de sus amigos para beber algo. Ni él tenía los medios para pagarlo ni Christian poseía los antecedentes como para que le permitieran cruzar la entrada en circunstancias normales, pero el amigo en cuestión era un hombre de poder, muy generoso, así que nunca habían tenido problemas para disfrutar de las instalaciones bajo su patrocinio.




   —Quizá no, pero tampoco van por allí mostrándose en primera plana; al menos no todas. Algunas no querrán que las vean sus familiares, o amigos…




   —Para ya con eso, Harry; no hablas como un periodista.




   —No; en este momento, procuro ver el caso como un hombre de bien.




   Christian detuvo los pasos de golpe y giró para mirar a su amigo con una plácida sonrisa, aunque, alguien que lo conociera bien, y Harry lo hacía mejor que muchos, habría notado que sus ojos de un tono azul acerado, profundos como el mar al amanecer, destellaban con cierto fastidio.




   —Bueno, eso explica muchas cosas —dijo él en tono burlón—. No puedo verlo como tú porque yo no soy un hombre de bien.




   —Eso no es cierto.




   —No era una queja; no tengo problemas con eso —declaró Christian encogido de hombros, con una sonrisa que se ensanchó—. Intento decirte que es precisamente eso lo que me hace bueno en mi trabajo. Entiendo que no puedas evitar ir por la vida como el caballero que eres, te criaron para que así fuese, pero ese no es mi caso. No soy un caballero ni deseo serlo y, si tengo que meter en problemas a alguien, como esta mujer de la que hablas, para cumplir con lo que me encargaron hacer, entonces lo siento, pero es lo que haré. Ella tiene su parte de responsabilidad: apuesto mi cuello a que, lo mismo que yo, hizo lo que pensaba que tenía que hacer. La respeto por eso, pero nada más.




   Harry le sostuvo la mirada durante algunos segundos antes de cabecear de mala gana. Ambos sabían que Christian estaba en lo cierto, pero también era verdad que, en el caso de Harry, poseía un corazón menos cínico, lo que le impedía separar del todo la labor en el diario de la forma de ver la vida. Quizás por eso prefería ocuparse de la sección política; a su parecer, podía ser tan fiero como fuera necesario con la clase dirigente del país, porque no merecía otra cosa.




   —¿Sabes siquiera su nombre? —preguntó él entonces.




   Christian negó con suavidad. El semblante le adquirió cierta seriedad mientras le hacía un gesto para retomar el paso.




   —No, no tengo idea; no logré que los guardias me lo dijeran cuando hablé con ellos —indicó él.




   —¿Y cuándo fue eso?




   Christian tardó un momento en responder. Cuando lo hizo, mantuvo la mirada firmemente asentada sobre la acera.




   —Ese mismo día; quise ver qué había sido de ella y de las otras mujeres que arrestaron. Ya sabes que la prensa siempre pone nerviosa a la policía. Me pareció que podría asegurarme de que no se pasaran de la raya con ellas —explicó en tono monocorde—. Pero cuando, al fin, logré hablar con el agente encargado, me dijo que todas ellas ya habían sido liberadas.




   Harry no dijo nada de inmediato, pero Christian sintió su mirada fija sobre él durante el resto del camino y, cuando al fin se detuvieron ante el elegante edificio que albergaba al club, con el portero atento para abrirles la puerta, se decidió a mirarlo porque sabía que Harry no se quedaría tranquilo hasta decir lo que estaba pensando, mientras que Christian estaba ansioso por dejar atrás los recuerdos de ese día.




   —¿Qué? —preguntó cuando empezaba a hastiarse de que lo observara de esa forma—. Déjalo salir para que pueda entrar y tomarme un trago.




   —No es nada —dijo Harry encogido de hombros—. Es solo que, para ser alguien tan orgulloso de su frío corazón, lo cierto es que tienes unos gestos de lo más inesperados.




   Christian sacudió la cabeza de un lado a otro, sin responder, y echó a andar en dirección a la entrada; los pasos de su amigo resonaron cuando fue tras él.




   —A este paso voy a pensar que, después de todo, sí eres un hombre de bien.




   Una vez más, Christian lo ignoró, pero lo conocía lo suficiente para saber que esa no sería la última vez en que oyera una acusación de ese tipo.




  




   * * *




  




   Evie consideró en varias ocasiones pasar por casa de Anna para agradecerle personalmente la ayuda al enviar a su marido a sacarla de prisión, pero entonces recordaba las palabras de lord Cahill, la forma en que la había mirado, y decidió que no podría enfrentarse nuevamente a algo como eso.




   Si él no se encontraba presente cuando fuera a ver a Anna, tal vez lo estaría alguien más de su familia que la reprobaría tanto o más que él. Así que decidió que lo mejor sería mantenerse apartada por un tiempo. Solo envió una nota a su amiga en la que pudo explicar con claridad lo que había ocurrido aquel día y lo mucho que apreciaba que hubiera ido en su ayuda. Además, la de lord Cahill no fue la única recriminación que recibió debido a lo ocurrido en la manifestación.




   Evie, junto buena parte de las mujeres que participaron, fueron llamadas a presentarse en la mismísima residencia de la señora Pankhurst, y aunque no fue ella misma quien las atendió entonces, sino una de sus hijas, no se contuvo al hablar en representación de su madre para dejarles en claro lo mucho que reprobaba el comportamiento de las que habían marchado.




   Podían entender la necesidad por hacerse oír, hasta las admiraban por ello, dijo, pero haber desobedecido una orden expresa de la líder, lo que la dejaba en una situación tan delicada ante el Gobierno, había sido un acto irresponsable. La señora Pankhurst había tenido que hablar personalmente con el primer ministro para asegurarle que no tenía nada que ver con lo ocurrido y que las personas relacionadas con ello serían severamente amonestadas.




   La amonestación en sí no resultó tan terrible como Evie había esperado sin embargo; lo comprobó cuando abandonó la casa con la cabeza gacha y con la sensación de que acababa de salir de la oficina de una directora especialmente severa. Además de las recriminaciones, la joven Pankhurst solo las conminó a permanecer alejadas de ese tipo de actividades y les informó que por el momento solo serían tomadas en cuenta en caso de que fueran del todo necesarias.




   En ese momento, mientras hacía el camino de regreso a casa, Evie creyó que podría haber sido mucho peor. No obstante, cuando se detuvo un momento para oír a los chicos que ofrecían los diarios en medio de una plaza muy transitada, y pudo observar la imagen que ilustraba uno de ellos, comprendió que había estado totalmente equivocada.




  




   * * *




  




   A la mañana siguiente de toparse con su rostro en la primera plana de uno de los diarios de mayor distribución del país, Evie abandonó su casa como cada día tras despedirse de su madre y sus hermanos. Anotó un par de cosas que la señora Russell le encargó para que adquiriera cuando volviera del trabajo, y prometió a los niños, que apenas tenían diez y seis años, que procuraría comprar también algunos dulces para ellos aprovechando el descuento que tenía en el almacén en calidad de empleada.




   Solo cuando había dado varios pasos para alejarse de casa se permitió abandonar la sonrisa que le había alegrado el rostro hasta entonces. Por suerte, a su madre no le gustaba leer el diario; por otro lado, Evie no le había dicho una palabra al respecto, así que no se había enterado aun de lo ocurrido. Lo haría, de todos modos, en algún momento, supuso ella mientras aguardaba por el tranvía que la acercara a la estación. Sentía las piernas tan temblorosas que dudaba de que fuera a ser capaz de hacer el camino a pie.




   Cuando se apeó del vehículo y cruzó la calzada, dio una larga mirada al edificio antes de entrar por la puerta destinada a los empleados. Encontró a un grupo de ellos hablando en voz baja en la sala en que se alistaban para empezar la jornada, aunque todos callaron al verla llegar. Ninguno le dijo una palabra, cosa que Evie agradeció, pero, cuando estaba a punto de abandonar la habitación para dirigirse a su puesto, se encontró con la mirada de Thomas Dunlop, el secretario del administrador, y tuvo que desviar la vista con rapidez antes de retomar el camino.




   Ella y Thomas habían salido unas cuantas veces hasta que él intentó convencerla de que debía abandonar la Unión. Según él, aunque entendía la pasión de Evie por una causa como la suya, le parecía demasiado peligroso que se involucrara a tal extremo. También debía considerar, según el muchacho, como se esmeró por acentuar, que ningún hombre que valorara su futuro se habría sentido cómodo entablando una relación seria con una sufragista.




   En ese momento, Evie se abstuvo de mencionar que conocía a varios hombres excelentes que apoyaban a sus parejas, todas compañeras suyas en la Unión, y con ocupaciones de todo tipo sin que pareciera que eso los hubiera afectado de ninguna forma. No creyó que él valiera la pena.




   En su lugar, le dijo que tal vez lo mejor fuera que dejaran su amistad y que la relación que ambos tenían se mantuviera adscrita tan solo al plano profesional, lo que él pareció encontrar tan insultante que aún ahora, que habían pasado varios meses de aquello, cada vez que se cruzaban en el almacén la veía como si la odiara profundamente.




   Era una suerte que nunca se hubiera sentido realmente enamorada, se decía Evie en esas ocasiones en que no podía hallar más que fastidio en su interior. Thomas le resultaba un chico atractivo y, sin duda, haría una estupenda carrera en la empresa, pero jamás sintió por él nada ni remotamente parecido a esos amores incomparables acerca de los que había leído en las novelas que devoraba, como sus amigas, en el tiempo libre. Tampoco se parecía al amor que había visto en sus padres o en algunas de sus conocidas, como Anna.




   Ahora, al dirigirse a su puesto, en tanto ponía orden en su vitrina con cuidado de mantener toda la atención puesta en las manos, comprendió que Thomas era la menor de sus preocupaciones.




   La mañana transcurrió con cierta calma, lo que por un rato la llevó a pensar que tal vez se había preocupado por nada. Si el dueño y los otros directivos del almacén habían visto la foto en el diario, lo que era probable, no tenían cómo saber que se trataba de ella. No aparecía su nombre, se había asegurado de eso; y personas tan importantes como ellos no conocían a todo el personal. Con esa idea, logró sentirse un poco más animada y luego de atender a varias clientas, lo que le aseguró unas cuantas ventas por sumas más que considerables, Evie oyó el ajetreo a su alrededor que señalaba la hora del almuerzo, de modo que abandonó el puesto con la idea de dirigirse al pequeño café en la calle del frente para tomar un té y un emparedado ya que había estado tan nerviosa esa mañana que olvidó llevar con ella la bolsa en que su madre le dejaba el refrigerio. Sin embargo, apenas había dado un paso fuera del salón cuando la figura espigada de la señora Phillips irrumpió en su campo de visión y la obligó a detenerse.




   —Señorita Russell —dijo ella con una voz que no le había oído antes—. El señor Sutherland desea hablar con usted.




   Evie sintió que su rostro perdía el color y que las rodillas corrían el riesgo de doblársele, pero consiguió mantener el temple y, tras asentir, fue tras ella.




   Tal vez había cantado victoria demasiado pronto.




  




   * * *




  




   Aunque a Christian le gustaba aparentar que no sentía ningún apego por nada y que jamás pensaba en el futuro, eso no era del todo cierto. Adoraba la profesión; había pocas cosas que disfrutara más que dar con el instante perfecto que le permitía inmortalizar un momento. Además, cuando dibujaba y dejaba la imaginación libre para plasmar en el papel con la ayuda de un sencillo lápiz un hecho o un rostro que había llamado su atención, sentía que todo en la vida se encontraba en el lugar justo y que podría pasar hasta el último de sus días haciendo precisamente eso.




   Por eso, una de las primeras cosas que hizo cuando logró asentarse en Londres fue buscar un espacio que pudiera considerar propio y que, además, le permitiera cultivar el arte que tan importante era para él. Al fin, tras buscar durante meses, dio con un lugar minúsculo a las afueras del East End.
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